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EL DESARROLLO DE UNA POLÍTICA CULTURAL PARA LAS AMÉRICAS

1. Oportunidad. 

En el umbral del nuevo siglo, antes de escribir sobre el desarrollo de una política cultural pare las Américas, es preciso detenerse, aunque sea brevemente, a considerar el contexto social y político en que se encuentra el Hemisferio.

Como pocas veces antes en el siglo XX vemos unas Américas que comparten un conjunto de valores. En primer lugar, tras un traumático proceso de cambio que abarca un ventenio, las distintas sociedades americanas han llegado a un consenso básico (si no de detalle) en los valores de una economía de mercado, abierta a la economía mundial, con una intervención mínima y fundamentalmente regulativa por parte del Estado. Asimismo, existe consenso sobre el valor y la ventaja de una sociedad abierta en lo interno, en la que los individuos encuentran su status según su desempeño y en abierta y transparente competencia con los demás, sin que pueda haber discriminación por razón de sexo, de raza, de religión o de cualquier otra característica adscrita. Esta persuasión se extiende también a las relaciones con otras sociedades, afirmándose el derecho de los individuos a dejar su sociedad de origen y emigrar a otra en busca de mejor futuro, de nuevo sin que pueda haber discriminación en contra de grupos raciales o religiosos. En el campo político, desde el extremo Norte al extremo Sur del continente se consolidan regímenes políticos democráticos, que no solo generan a los gobiernos a través de elecciones libres, informadas y secretas, sino que exigen que su conducta se ajuste a derecho, ya que se acepta generalmente que los sujetos tienen derechos que son superiores y anteriores al Estado.

Este notable consenso en materia económica, social y política es una oportunidad, tal vez única desde el comienzo de la vida independiente de las sociedades americanas, de Forjar todas juntas una Cultura del Nuevo Mundo que, recogiendo lo mejor de las culturas del Antiguo, proporcione a hombres y mujeres el ambiente pare vivir una vida plena.

2. Exigencias de una nueva política cultural.

Esta gran oportunidad histórica plantea exigencias inéditas pare una política cultural. Estas son algunas de ellas. Es preciso dejar atrás hábitos mentales heredados, entre los que se cuenta la idea de considerar siempre separadas a las sociedades americanas que tienen alto desarrollo tecno​-económico y aquellas que aun no lo logran. Típicamente, considerar como caves aparte a los Estados Unidos y Canadá, y al resto de América. Asimismo, es preciso abandonar las distinciones culturalistas de los siglos anteriores, que insistían en separar a una América Del Norte que habla ingles y francés de una América del Sur que habla castellano y portugués. De igual forma, hay que superar tanto las actitudes que sospechan del imperialismo cultural del Norte técnico como de las que lo hacen con respecto al indigenismo/ hispanismo/ africanismo del Sur humanista. Dejar atrás las falsas oposiciones entre una política cultural publica, dirigida por el Estado y pensando en las necesidades de las mayorías, y una política cultural privada, inspirada por las empresas y que pretende satisfacer las necesidades de una minoría privilegiada.

3. Diagnostico de la situación cultural en el Nuevo Mundo.

Pienso que pare trazar un diagnóstico adecuado de la situación cultural actual en las Américas es preciso distinguir las grandes zonas en que se ha dividido la cultura total de estas sociedades.

Una gran zona está constituida por la cultura del cine comercial y de los medios de comunicación electrónica. Otra zona, por lo que podría denominarse la alta cultura de la literatura y de las artes, con un apéndice que puede denominarse la "cultura de la extensión". Una tercera, por la cultura campesina e indigena. Asimismo, creo que es preciso distinguir la etapa actual de desarrollo cultural, que comienza con la expansión masiva del cine y de la televisión comerciales hasta las extremes regiones de cada sociedad, una etapa previa caracterizada por el esfuerzo de los Estados americanos por difundir a toda la sociedad una supuesta cultura "nacional" compuesta con elementos tomados de la alta cultura de la literatura y las artes (esfuerzo convencionalmente llamado "de extensión").

Sobre la base de estas distinciones, pienso que la situación o coyuntura cultural puede ser descrita de la manera siguiente. Ya sea que se hable de América del Norte o de América del Sur, del Canadá o de Argentina, se advierte una crisis generalizada de la noción misma de una "cultura nacional" que se difunde desde arriba hacia abajo en la sociedad, desde el centro urbano metropolitano a la periferia rural, a través de una vasta red de canales en que aparecen instituciones del Estado central, o descentralizado, y organizaciones privadas, en distinta proporción según los piases. Esta supuesta "cultura nacional" es generada por los intelectuales y artistas de la sociedad, generalmente procedentes de las clases altas y medias, muy familiarizados con los productos de la alta cultura europea y con sus autores, pero dedicados a la empresa de poner contenido "americano" en las formas "europeas". Que es lo "americano" es tema de intenso debate entre estos intelectuales y artistas, con algunos de ellos sosteniendo que só10 lo campesino e indígena lo es, mientras otros prefieren distintas versiones de mestizaje social y cultural, y unos terceros sostienen que lo "americano" no es sino una versión destilada de lo "europeo" en sierras americanas.

Esta noción, y la discusión a que dio origen, ha sido desplazada por la noción de "multiculturalismo", es decir, por la noción que sostiene la existencia de múltiples culturas dentro de un mismo Estado, cada una de las cuales tiene el mismo rango que las otras y merece ser promovida con igual apoyo por las instituciones publicas y privadas. E1 "multiculturalismo" en su avance ha generado, a su vez, una enérgica reacción por parte de aquellos intelectuales y artistas que continúan creyendo en la validez de una "cultura nacional" que debe ser difundida a toda la sociedad desde las instituciones publicas y privadas. Un ejemplo de esta situación en los Estados Unidos lo constituye la discusión, dentro de la Universidad de Stanford, del contenido del curso obligatorio para todos los estudiantes del primer año, que dejó de 11amarse "Civilización Occidental" y de tener un contenido centrado en la lectura de las grandes obras de la tradición de la alta cultura de Occidente, para pasar a llamarse "Culturas, ideas y valores" y acoger entre las lecturas a las obras mas destacadas de las culturas latinoamericana, africana y asiática. Esta discusión interna  de una institución academica a despertó tanto interés en el país que mereció ser reportada por los periódicos y revistas de circulación nacional. Un buen ejemplo de la reacción contra este cambio en lo que constituye el núcleo de una educación superior es la obra El Canon de Occidente de Bloom, que ataca directamente al "multi-culturalismo" y propone una lista de obras canónicas de Occidente.

Si ahora cambiamos de zona cultural y enfocamos a las culturas campesinas e indigenas, las encontramos en todos los países americanos profundamente afectadas por la urbanización, el turismo y los medios de comunicación electrónicos. Las antiguas comunidades indígenas pierden a sus jóvenes, que emigran a las ciudades o, si permanecen en ellas, van paulatinamente reemplazando el uso de la lengua de sus antepasados por una lengua europea, que aprenden a través de su exposición a los mensajes del cine y de los medios de comunicación electrónica. Por otra parte, las tradicionales artesanías indígenas, enfrentadas a las demandas del turismo masivo, son modificadas pare adecuarlas al gusto creado por los productos de la industria y producidas en grandes cantidades.

En medio de esta crisis generalizada de las otras zonas culturales, y en parte causándola, se instala una nueva zona de cultura que se desarrolla en el cine comercial y en los medios de comunicación electrónica. Esta nueva cultura se caracteriza por su extraordinario dinamismo, basado en una organización productiva a escala global y el acceso a grandes recursos financieros, su gran alcance, y su capacidad de crear paulatinamente hábitos de consumo cultural que se repiten de país en país.

En esta situación de crisis de las culturas heredadas y de explosiva expansión de la cultura transnacional del cine comercial y de los medios de comunicación electrónica existe el peligro de una reacción meramente defensiva de los valores culturales del pasado, ya sea de la alta cultura de origen europeo y de la "cultura de extensión" derivada de ella, de la cultura indígena o campesina, reacción que no tiene destino ante el empuje de la cultura transnacional del cine y de l os medios de comunicación electrónica. La actual situación también produce una separación creciente entre los cultivadores de la alta cultura humanista, heredada del pasado, y aquellos que elaboran la cultura transnacional actual en estrecho contacto con los medios de comunicación electrónica. Esta separación acreciente la distancia ya existente entre los intelectuales y artistas, por un lado, y los profesionales y técnicos por otra. Aquellos reclamando los valores superiores de la cultura y estos hablando de productividad y consumo.

4. Lineamientos generales de una política cultural.
El diagnóstico anterior me lleva a excluir, como lineamiento de una política cultural, el apoyo a una zona dada de la cultura existente en las sociedades americanas, ya se bate de la alta cultura y de la "cultura de extensión", de la cultura de los medios, o de las culturas campesinas e indígenas.

Sostengo que todo el esfuerzo, y los recursos, que se destinen a promover una clase de cultura no serán capaces de revertir la situación actual y su dinámica, que claramente presencia el crecimiento acelerado de la cultura de los medios y su impacto sobre las otras clases de cultura. Muchos han destacado la transformación de las culturas indígenas y campesinas en culturas "de aeropuerto" o, en términos generales, de consumo turístico, con la consiguiente perdida de sus características diferenciales por no ajustarse al "gusto" de los eventuales compradores y la adquisición de otras que las hacen "vendibles". Me parece claro también que los productos de la "cultura de extensión" promovida por los gobiernos populistas de mediados del siglo XX han sido transformados en iconos desprovistos de significado pare las grandes mayorías absortas en el hedonismo consumiste. La alta cultura de la literatura y las artes no han sido tan afectadas como las zonas culturales mencionados mas arriba por el desarrollo explosivo de la cultura de los medios, pero comienza ya a notarse la sutil transformación de la obra en producto diseñado o para ser vendido en un mercado lo más amplio posible (el "best-seller"), y la transformación del creador en personalidad de la televisión.

Cualesquiera que sea la opinión que se tenga acerca de la calidad de los productos de la cultura de los medios, es indudable que ellos son ampliamente preferidos por los consumidores actuales y que la pauta de consumo cultural que generan constituye un obstáculo pare el acceso de los consumidores al goce de los productos de las otras zonas culturales. En mi opinión, este es el hecho desde el que debe partir toda política cultural futura. Pienso que no es posible tratar de decidir desde arriba y desde el centro la cultura que "debe" desarrollarse en la sociedad. Me apoyo en la filosofía y la critica cultural contemporáneas, que mayoritariamente insiste en que no hay buenas razones para preferir una especie de cultura sobre otra. Pienso que lo que hay que traer es: a) Identificar a aquel as in situaciones con raíces en el suelo cultural y que, en consecuencia a, posean un potencial de creación cultural. b) Ponerlas en contacto entre si, estimulando de este modo su creatividad. c) Vincularlas con las instituciones existentes que pueden apoyarlas con asistencia financiera. d) Otorgarles asistencia técnica pare preparar proyectos de desarrollo cultural. Una política basada en estos lineamientos va a producir la cultura que la sociedad realmente quiere tener. En los párrafos siguientes detallare cada uno de los pasos propuestos.

5. Las organizaciones con raíces en el suelo cultural. 

Cuando se comparan las tres grandes zonas de cultura presentes en las sociedades americanas de fines del siglo veinte, se destaca el escaso numero, el gran tamaño y el ámbito mundial de las organizaciones de la cultura de los medios frente al gran numero, pequeño tamaño, dispersión y ámbito local, o al máximo nacional, de las propias de la alta cultura y de la cultura campesina e indígena Este hecho desde ya sugiere una de las causes del avance prodigioso de la cultura de los medios en cada una de las sociedades americanas y el estancamiento e incluso retroceso de las otras formas de expresión cultural. Además, sus Organizaciones escasamente conocidas, incluso para otras organizaciones de su propia es otro de su misma sociedad. Este estado de cosas debilita la creación cultura, la cultura de los medios.

Por estas razones, me parece que un primer paso hacia el establecimiento de una política ser la identificación de las organizaciones activas en las esferas de la alta cultura indígena y campesina, con información relativa a sus líneas de creación y realización, personal, recursos y ubicación geográfica. Ejemplos de estas organizaciones las asociaciones de intelectuales y artistas, las asociaciones de artesanos, asociaciones voluntarias de ciudadanos para cultivar un interés cultural (por ejemp1o, las academias literarias y los talleres literarios, los grupos corales, los grupos de teatro, los grupos de danza, los conjuntos de música culta, folklórica y popular). Esta información debería alimentar una Base de Datos, accesible por medio de palabras claves. El acceso debería ser publico, pero la Base de Datos estaría diseñada considerando el segundo ~h política cultural en desarrollo, que es el de la vinculación entre las distintas acciones según sus líneas de creación cultural. Se trata de poner en conocimientos las organizaciones los datos relativos a otras organizaciones activas en sus mismas líneas de producción cultural. Por ejemplo, informar a las organizaciones que cultivan los populares del Norte de Chile los nombres, dirección, domicilio y otros datos pertinente de las organizaciones que en todo el país se dedican al cultivo de este tipo de danza, esta información se proporciona con varios propósitos. El primero es el de dar a cada una de las organizaciones el sentido de no encontrarse solitaria o aislada en su intento, sino el de ser miembro de un vasto conjunto de organizaciones similares que, en otras ciudades o zonas del país, con mayor o menor cantidad de recursos, pero con similar entusiasmo tienen viva una parte de la tradición cultural del país. El segundo es el de permitir un intercambio de experiencias entre estas organizaciones, que puede ir desde información acerca de danzas particulares hasta un intercambio de repertorio. El tercero y más genera1 es el de unir a las distintas organizaciones dispersas en todo el territorio nacional que cultivan las danzas del Norte de Chile en una red que puede ser activada pare ulteriores esfuerzos de promoción cultural.

Dejando de lado el ejemplo, y volviendo al tema general de los pasos que contempla una política cultural pare el nuevo siglo, redes como la mencionada podría ser construidas pare una diversidad de líneas de creación cultural (teatro, música culta o popular, literatura de ficción o ensayística, etcétera). Tales redes constituyen un elemento clave pare un tercer paso de la política cultural, el de la organización de reuniones de organizaciones afines pare la exhibición y comparación de su trabajo, en distintas regiones del país, seguidas de una evaluación publicable como testimonio del vigor de la creación cultural a lo largo de ciertas líneas en el país. Como este tercer paso representa un costo bastante mayor que el de los pasos anteriores, es necesario que me refiera a la cuestión del financiamiento de la política cultural propuesta.

6. Las organizaciones financiadoras.
Al revisar la situación en materia de financiamiento de actividades de creación cultural en los países americanos se constata que existe una gran variedad de ellas. Una lista necesariamente incompleta incluye a las instituciones del Estado (central y descentralizado), las empresas privadas, los medios de comunicación, las asociaciones de ciudadanos, los organismos internacionales tanto mundiales como regionales y subregionales, las fundaciones y los mecenas. Cada una de ellas tiene su propio campo de acción y financia las actividades de quienes se acercan a ellas con proyectos adecuadamente preparados, en el sentido que los costes están razonablemente estimados en relación al producto esperado. Es evidente que la cantidad de recursos que se manejan es muy distinto en los países de América del Norte y, en especial, de los Estados Unidos, que en los países de América del Sur y, en especial, de los países mas péquenos, pero el problema fundamental es el mismo: cómo conseguir que los recursos lleguen a los auténticos creadores.

En términos generales, afirmo que la situación actual pone todo el peso sobre los hombros de los creadores, a quienes se supone capacitados para presentar proyectos de creación cultural técnicamente formulados como pare ser financiables por las fuentes de recursos. Pienso que este supuesto no es realista, pues el creador no suele tener las habilidades propias de un administrador. Es mas realista en los países de América del Norte que en los del Sur, pero incluso en aquellos la carencia de estas habilidades suele acarrear que los recursos no lleguen a los más creativos entre los creadores sino a los más hábiles en la preparación y presentación de buenos proyectos.

Por estas razones, pienso que una política cultural para el nuevo siglo debe considerar entre sus lineamientos el de hacerse responsable por la adecuada llegada de los creadores culturales hasta las instituciones que pueden proporcionarles los recursos necesarios para crear. Este paso se descompone en dos sub-pasos. Primero se trata de hacer con las organizaciones financiadoras algo semejante a lo que he propuesto al respecto a las organizaciones de creadores: Identificarlas, con domicilio, personal, organización, líneas de actividad, montos de recursos destinados a cada línea, listas de beneficiarios y de las obras generadas por ellos con los recursos que se les entregaron. Toda esta información debe ir a una Base de Datos accesible por medio de palabras claves y destinada especialmente a las organizaciones de creadores. No basta, sin embargo, en mi opinión, con hacer publica esta Base de Datos, dado que la información así puesta a disposición de los interesados seria naturalmente utilizada por quienes ya están adecuadamente capacitados para preparar y presentar proyectos culturales financiables. Es preciso hacer un segundo sub-paso, que consiste en llevar esta información al conocimiento de las organizaciones de creadores, según sus líneas de creación cultural, efectuando una suerte de cruce entre la información contenida en la Base de Datos de organizaciones de creadores culturales y la Base de Datos de organizaciones financiadoras.

Al recibir informes preparados a partir de tales cruces, las organizaciones de creadores culturales comprenderán la variedad de fuentes a que podrían recurrir para cubrir los costos de estas actividades. Simultáneamente comprenderán también la necesidad de adquirir las habilidades y destrezas pare preparar y presentar proyectos de creación cultural. En este punto, la política cultural  adecuada deberá proporcionar a las organizaciones de creadores de capacitación en la preparación y presentación de proyectos de creación cultural.

7. Organización.

la puesta en practica de una política cultural como la que he esbozado en los párrafos anteriores no puede ser entregada, en mi concepto, ni a una oficina de gobierno, ni una organización de 1os creadores culturales, ni a una organización financiadora dado el fundamento mismo de la política es el conocimiento de lo que existe como creación cultural y su difusión entre los interesados con mires a fomentar o estimular su interacción, pienso que debe ser confiada a quienes se han especializado en la producción del conocimiento acerca de las actividades creativas, y en la organización de tal conocimiento con miras a su utilización por los creadores. Estas categorías de profesionales llevaran a esa política practica el impulso que necesita sin caer en la preferencia por un tipo dado de producción cultural en desmedro de otras. Pienso en los científicos sociales, de diversas disciplinas, que se han dedicado a estudiar las relaciones entre la cultura en general, y en especial, la literatura y el arte, y la sociedad, por una parte. Por otra, en los especialistas en informática.

Estos profesionales, sin embargo, requieren pare efectuar su trabajo, de una legitimidad que sólo puede venirles de los creadores ya consagrados por la sociedad. Por ello, propongo que la puesta en aplicación de la política cultural sea confiada a un ente independiente del gobierno y de las organizaciones de creadores, así como de las organizaciones financiadoras. En una formula, una Corporación de Promoción de la Cultura, con las funciones y la organización que se señalan a continuación:

La Corporación de Promoción de la Cultura, CPC. 

Funciones:

a) Levantar un Censo de organizaciones activas en la creación cultural, y actualizarlo periódicamente a fin de mantenerlo vigente. Este Censo debería ser configurado como Base de Datos pare facilitar su uso pare fines de fomento de la actividad creativa. Las organizaciones culturalmente activas podrán facilitar el levantamiento y mantención de este Censo solicitando su inscripción en él, noción que se concretaría en un Registro Nacional Voluntario.

b) Información y coordinación entre estas organizaciones. Se trataría de informar a las organizaciones inscritas en el Registro Nacional Voluntario "quien más trace lo que ustedes hacen, dónde, con que recursos y con que resultados". Estos informes permitirán la constitución de redes de organizaciones con metas afines, capaces de reforzar la actividad de cada una de sus integrantes, a través de festivales, seminarios, congresos, intercambios, etcétera.

c) Levantar y mantener al día un Censo de organismos públicos y privados que patrocinan y financian proyectos culturales. Como en el caso del Censo de organizaciones culturales, este Censo debería ser configurado como Base de Datos pare facilitar su uso, en particular, para cruzar la información contenida en él con la información contenida en el Registro Nacional Voluntario.

d) Incentivar la preparación de proyectos culturales por l as organizaciones censadas que sean financiables por los organismos existentes. Tal incentivación pasa por el envío a las organizaciones culturales de información acerca de las fuentes posibles de financiamiento de sus líneas de actividad, pero incluye otras formas de incentivación, tales como visitas a las organizaciones mismas durante congresos o seminarios por parte del personal de la CPC.

e) Asesoría técnica en la preparación de proyectos y en su presentación a los organismos financiadores.

f) Capacitación de cuadros de gerentes culturales pare las organizaciones activas en creación cultural.

g) Incentivar la formación de nuevas organizaciones activas en creación cultural y su inscripción en el Censo Nacional Voluntario. La Corporación de Promoción de la Cultura, CPC, es dirigida por un Consejo compuesto por personalidades de reconocida trayectoria en la creación cultural del país (por ejemplo, que hayan recibido el Premio Nacional de Literatura, Artes Plásticas, Teatro, y otras especialidades, o su equivalente en países que no otorgan tal distinción) designados por un periodo de tiempo limitado por el Ejecutivo Nacional. Estos consejeros eligen de entre ellos a su Presidente. Habrá una Secretaria Técnica compuesta por profesionales de la investigación social y de la informática, y por gerentes culturales. Los gastos de funcionamiento de la CPC se cubrirán con cargo al Presupuesto Nacional.

8. Los procesos de formación de una política cultural. 

La política propuesta se base en la idea de que la lenta erosión de las zonas culturales de la alta cultura y de la "cultura de extensión", y de la cultura campesina e indígena por el crecimientos explosivos de la cultura de los medios no se debe a una disminución de la creatividad cultural en esas zonas, sino a la escasa vinculación y bajo nivel de conocimiento mutuo entre las organizaciones activas en esas zonas.

Pienso que si se logra superar estos obstáculos a través de la puesta en practica de la política cultural esbozada debería surgir de las redes de organizaciones un flujo sostenido de proyectos culturales que, adecuadamente formulados y presentados a los organismos financiadores, darían nueva vida a la cultura de las sociedades americanas. La mayor o menor participación de una zona cultural en la cultura total de la sociedad pasaría a depender de la creatividad e iniciativa de sus cultivadores. Así, por ejemplo, el cuento o la novela podrían participar mas o menos que la ensayística o el teatro, dentro de la alta cultura. O la cestería mas que la cerámica. O la cultura de ciertos grupos indigenas mas que la de otros. No habría, en tal situación, el favorecimiento de una zona cultural a expenses de las otras como, por ejemplo, la de la alta cultura y la "cultura de extensión" sobre las culturas campesinas e indígenas.

Sin embargo, creo que de esta riqueza y variedad cultural, y sobre todo de sus cambios en el tiempo, debería llevarse un registro cuidadoso, ya que en las manifestaciones culturales se expresa el siempre cambiante espíritu de un pueblo. Para lograr este propósito, pienso que los responsables del seguimiento de la actividad cultural de la sociedad deberían definir ciclos de duración variable, al termino de cada uno de los cuales podrían llevarse a cabo congresos nacionales de organizaciones activas en la vida cultural por grandes áreas de la cultura pare evaluar los logros del periodo y percibir los grandes cauces por donde se expresa la creatividad cultural de la sociedad. Por ejemplo, al termino de un periodo de cinco anos de funcionamiento de la política cultural propuesta podría organizarse una muestra de la producción escultórica del país, distinguiendo a las generaciones de creadores y a las diferentes regiones socioculturales del país. O un festival nacional de danza, abarcando desde la danza urbana contemporánea a la danza campesina e indigena tradicional.

9. Complementariedad. 

La política cultural propuesta se dirige hacia las zonas de la alta cultura y de la "cultura de extensión", y a la de las culturas campesina e indígena Claramente no se refiere a la zona de la cultura de los medios, pero no por considerarla de menor calidad o interés, sino porque pienso que ella se esta desarrollando con gran ímpetu con su actual organización y dotación de recursos y, en consecuencia, no requiere de ningún apoyo especial. Por el contrario, las otras zonas culturales requieren de una política de desarrollo cultural, pues están claramente perdiendo presencia en la vida social.

Lo que propongo no es contrario al continuo desarrollo de la cultura de los medios, ni a su impacto sobre los otros niveles culturales, sino complementario a tal desarrollo. En efecto, se trata de estimular a los demás niveles culturales pare que sean más activos y Puedan así intercalar con la cultura de los medios, en vez de só10 recibir su impacto. A modo de ejemplo, propongo considerar la situación de los grupos de teatro aficionado en relación con la producción de telenovelas. Estos mundos tienen escaso contacto en la actualidad, debido a la falta de oportunidades pare que los grupos de teatro aficionado puedan mostrar sus producciones a quienes toman las decisiones en los canales que producir telenovelas. Si se vigorizara a la actividad de los grupos de teatro aficionado según los lineamientos de política cultural que he presentado mas arriba, y se llevaran a cabo festivales de teatro a cargo de las redes constituidas, los canales de televisión que producir telenovelas podrían, asistiendo a tales festivales, descubrir obras y talentos que podrían utilizar en su propia línea de producción. Recíprocamente, las redes de organizaciones de teatro aficionado tendrían acceso al poderoso medio de la televisión.

10. E1 papel de la OEA.

 La propuesta de desarrollo de una política cultural que hago en este documento debería ser puesta en practica por cada un a de las sociedades americanas, de acuerdo con el grado de desarrollo cultural alcanzado ellas. La iniciativa podría ser tomada por una o un conjunto de organizaciones activas en la vida cultural, o por las organizaciones financiadoras, o por alguna autoridad publica.

Sin embargo, pienso que la Organización de Estados Americanos tiene un papel que desempeñar, tanto en la iniciación de esta política como durante su desenvolvimiento. En el momento inicial, correspondería a la OEA organizar, ya sea en el marco de alguna reunión o conferencia ya planeada, o en una conferencia especial de responsables del desarrollo de una política cultural, un foro pare discutir las ideas aquí presentadas. Este foro debería generar un documento de lineamientos generales pare el desarrollo de una política cultural en las sociedades americanas, que debería recibir el patrocinio de los Estados miembros y de la propia OEA. Los Estados miembros sólo se comprometerían a invitar a las organizaciones activas en la vida cultural y a las instituciones financiadores a constituir una Corporación de Promoción Cultural. Sin embargo, si la CPC se llega a constituir, los Estado miembros se obligarían a financiar los costos fijos de la Secretaria Técnica, aunque no los correspondientes a sus proyectos, que deberían ser cubiertos por las organizaciones financiadoras. La OEA, por su parte, se comprometería a asistir desde un punto de vista técnico a las CPC nacionales. Este apoyo técnico se referiría al disueno de las Bases de Datos, en cave de carecer el Estado miembro del personal apropiado y con vistas a estandarizar los criterios en toda el área americana. Asimismo, la OEA ofrecería a los Estados miembros un cierto numero de becas de estudio pare la formación de personal nacional en informática y administración de actividades culturales.

Una vez concluida la etapa de establecimiento de las CPC en los distintos países americanos, a la OEA le correspondería Organizar reuniones periódicas en las que se presentarían los resultados de la obra de estimulo y coordinación, por grandes zonas de la cultura, o por líneas de creación cultural. De estas reuniones surgiría naturalmente un estado actualizado de la actividad cultural en el área americana, que precisaría áreas de gran desarrollo relativo, y otras en que se requeriría mayor incentivación y coordinación. En particular, este estado de situación reflejaría la relación entre la cultura de los medios, y las otras zonas de la cultura de cada sociedad, permitiendo así evaluar en que medida se ha logrado el objetivo final de una interacción intensa de esta zona de gran dinamismo con las otras zonas, en vez de la situación actual que ve una gran influencia de la primera sobre las demás, sin que haya un flujo notable en el sentido inverso. 

11. Hacia una cultura del Nuevo Mundo. 

Una política cultural como la propuesta en este documento tiene el potencial pare ayudar a generar una cultura común desde Alaska a Chile. que no sea idéntica a  la cultura del cine comercial y de los me dios de comunicación electrónica, sino que más rice, variada y americana (en el sentido propio de la expresión "América", que elude a todo el Nuevo Mundo).

Este potencial existe porque no se rechaza a ninguna zona cultural, ni se privilegia a ninguna. Por el contrario, esta política supone que todas las culturas aun presentes en el hemisferio contienen claves que importa conservar pare el próximo siglo, pero no como piezas arqueológicas o pintorescas, sino como organismos vivos que pueden entrar en la simbiosis con la cultura del cine comercial y de los medios de comunicación, beneficiándose de lo que es, a la vez, su mayor mérito y su mayor debilidad: su carácter transnacional. Es su mayor mérito porque sus portadores viven en todas las sociedades americanas y proceden de los más diferentes orígenes sociales. Es su mayor debilidad porque no tiene raíces en la realidad socio-cultural de cada país, por lo que da una versión del ser humano demasiado abstracta y reducida a los mínimos denominadores comunes de los instintos, las emociones y las pasiones.

Precisamente el mérito de las otras zonas de la cultura total es el de ofrecer versiones concretas e históricas de la vida humana, permeada de ideas y creencias distintas (y, por eso mismo, excluyentes de toda otra versión). Al propiciar una intensa interacción entre estas zonas de la cultura, la política cultural propuesta en este documento hace posible el surgimiento de una cultura verdaderamente americana, sin prejuzgar su contenido desde el comienzo. Así, se posibilita que la cultura americana del próximo siglo, siendo tan transnacional como lo es hoy la cultura del cine comercial y de los medios, contenga mucho mas elementos de la cultura Afro-brasileña, o de la cultura Aymara o Mapuche, reflejando así la multiplicidad de las condiciones reales de la vida en el hemisferio.

Posibilidad, sin embargo, no es lo mismo que actualización. El resultado del proceso de interacción a que aludo puede ser muy diferente y generar una cultura substancialmente urbana y de origen europeo. Pienso que lo crucial, en este umbral de siglos, es iniciar un proceso en el que las culturas presentes en el Nuevo Mundo, sin exclusiones, dialoguen en un ambiente de mutuo aprecio.

1
1

